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​Cap 1. No confíes en nadie  


[image: ]


Carmen rodó los ojos mirando el contenido de la carpeta que tenía en las manos. 

—Otro empresario, ¿en serio? —dijo con aire decepcionado. —Pensé que serían más creativos esta vez. Esperaba un actor, un piloto o algo así 

Paola le sonrió.

—Romperle el corazón a un piloto no suena como una buena idea, sobre todo si vas con él en un avión.

—Buen punto —respondió soltando los papeles sobre el escritorio sin ningún cuidado, Paola empezó a teclear a toda velocidad. 

Se encontraban en una oficina de color blanco con unos diseños redondos de color negro que recordaban el pelaje de las vacas. 

Carmen se quejó en el momento en que supo que ese iba a ser el diseño, pero al final no pudo hacer nada. Era la oficina de la jefa y ella tenía que respetar sus decisiones, o cuando menos, aparentar que lo hacía frente a los demás empleados.

—¿Puedo improvisar o está todo arreglado ya? —cuestionó, balanceando la silla giratoria de un lado a otro.

—Tienes total libertad en cuanto a cómo quieres actuar. Lo único que necesito son tus reportes —levantó la mirada de la pantalla para clavarla en la de Carmen —puntuales.

—Por Dios, pareciera que no me conoces. No los necesito... soy la mejor en mi trabajo. Voy a revisar a fondo este detallito —agregó, alzando los papeles del escritorio antes de levantarse y salir de la oficina. 

No había cerrado bien la puerta cuando fue interceptada por Naomi. 

—¿Nueva misión? —preguntó la joven de unos veintidós años dando saltitos ridículos. 

Carmen rodó los ojos. 

—Sí, pero no tienes permitido hablar de eso hasta que estés lista para empezar a trabajar.

—Eso es injusto, quiero saber cómo es el negocio, si no, ¿cómo sabré que quiero entrar en él? 

Carmen soltó una risa burlona y empezó a caminar con rapidez hacia el ascensor, mientras Naomi caminaba a sus espaldas con unos tacones que hacían más ruido del necesario. 

—No importa lo que quieras porque el que estés aquí me deja algo claro— se giró para verla y la chica casi tropieza con ella—. No tienes otra opción. Vamos a terminar con nuestra lección de hoy, porque tengo algo en qué concentrarme —alzó la carpeta para enfatizar su punto y entró en la caja metálica que acababa de abrirse.

Si algo sabía ella, es que nadie se metía en ese negocio por el simple gusto. Todos caían en las promesas vacías de Paola o se quedaban demasiado sorprendidos al saber que podrían cobrar mucho más que en cualquier trabajo tradicional, luego firmaban un contrato que los agarraba del cuello durante tres años o incluso más. 

‘‘Ilusos. Siempre pensaban que no tendrían que pagar el precio.’’

Al llegar al último piso, Carmen apenas esperó a que las puertas del ascensor se abrieran. 

Salió con su paso apurado y el canturreo rítmico de los tacos de su aprendiz anunció que seguía detrás de ella. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Naomi en cuanto se encontraron frente a una avenida donde los carros pasaban como si no conocieran ningún límite de velocidad. El sol del mediodía estaba en pleno auge y la brisa no era suficiente para contrarrestar el calor que provocaba.

—A aprender tu primera lección —respondió Carmen, antes de cruzar la calle contorneando la cadera como si fuera inmune a los choques. 

Al cruzar al otro lado, se giró y vio cómo la joven se debatía entre enfrentar al tráfico o quedarse allí indefinidamente. 

‘‘Esa niña parece una burla, ¿cómo va a jugar con los hombres si apenas puede cruzar la calle?’’

Se echó a reír y continuó hasta la puerta del restaurante que había a varios metros de ella. 

Estaba bastante concurrido y el ruido de todas las voces sonando al mismo tiempo recordaba a un salón de clases. 

—¿Otra vez por aquí? —La voz del mesero atrajo su atención —Imagino que querrás lo mismo de siempre. 

Era un chico de tez blanca, de ojos de un ámbar hipnótico y unos músculos que abrían el apetito más rápido que cualquier alimento. 

—No, tengo una lección que enseñar a una nueva recluta —le explicó ella con una sonrisa—. Quiero algo ligeramente diferente.

En el momento en que terminó la frase, Naomi cruzó la puerta de entrada con la frente cubierta de sudor y llegó a su lado con la respiración entrecortada. Luis le devolvió la sonrisa a Carmen con disimulo y procedió a guiarlas hasta una mesa apartada del ruido, aunque aún allí la música instrumental no lograba distinguirse entre el murmullo. 

—Bien —empezó a decir Carmen —ser parte de este negocio requiere corazón y agallas, pero sobre todo, maldad. No puedes pretender ser rompecorazones mientras te tiembla el pulso para herir a alguien.

Tomó la carta del menú y levantó la mano para llamar a Luis, que se había quedado a varios pasos de distancia. 

—Quiero este plato —señaló el nombre en el menú. 

Él agrandó los ojos. 

—¿Segura? Es la especialidad de la casa, pero aquí entre nos— miró para todos lados y bajó el tono de voz —es lo más caro también.

—Estoy bastante segura de que lo quiero y tráele uno a ella también. 

Señaló a Naomi con la barbilla. 

—La verdad es que yo prefiero... 

—Hay que experimentar cosas nuevas de vez en cuando, ¿no? —fijo su atención en la chica que se removió en el asiento, antes de jalar el cuello de su blusa y asentir.

Luis anotó algo en su libreta y se retiró.

—Una cosa que aprendí muy rápido al entrar en este negocio es que no puedes confiar en la mente— dijo Carmen—. Las lecciones importantes pueden salvarte el culo y no podrás usarlas si no las recuerdas. La próxima vez que nos veamos, quiero ver que tengas un cuaderno en mano. No estoy para gastar saliva en vano.

—Lo siento, no pensé que fuera a necesitarlo. 

—En este mundo, hasta lo que no parece importante suele serlo —se echó hacia atrás en la silla —Ya lo descubrirás tú misma.

Sacó el teléfono y empezó a teclearlo. 

—¿Cuánto tardarán en darme mi primera misión?

—Lo que tardes en demostrar que tienes madera para esto. 

—Enamorar a alguien no puede ser tan difícil. 

—Ser una rompecorazones va de muchas cosas, no solo de enamorar. Salir ilesa, por ejemplo, es mucho más importante. 

—¿Por qué no saldría ilesa? ¿Qué tan peligroso es?

Carmen activó un recordatorio, soltó el teléfono y volvió a centrar su atención en Naomi. 

—Cada misión tiene sus propios retos. Una vez Yafreisy enamoró a un mocoso que luego no dejaba de ir a su casa a pedirle volver. No sabes la cantidad de dolores de cabeza que nos causó, y eso que era alguien bastante común. Algunos van mucho más lejos. 

La chica formó una o muda con los labios. 

—¿Qué tan lejos? —preguntó inclinándose hacia adelante.

—No me gusta asustar a mis aprendices. Solo confórmate con saber que esto no es un juego, necesitarás cabeza fría y maldad en una dosis controlada. 

—Nadie en la agencia parece cruel. 

—Lo piensas porque eres parte del equipo y, entre nosotros, nos ayudamos. Pero te aseguro que cualquiera de ellos sería capaz de dejarte desnuda en medio de la selva. 

—Eso es muy extremo.

En ese momento Luis volvió con una bandeja y empezó a depositar varios platos delante de las mujeres con bastante agilidad. Naomi puso una mueca de confusión al notar que solo contenían pescado con papas fritas y un poco de salsa de ajo, nada parecido al nombre impronunciable que había en el menú. 

El chico se mordió el labio reteniendo la risa que quería escapar de sus labios, tan solo iba a tres pasos de ellas cuando no pudo más y explotó en carcajadas recibiendo una mirada de desaprobación de una mesa cercana, afortunadamente, Naomi le estaba dando la espalda.  

Carmen no esperó más para empezar a comer y no porque estuviera del todo hambrienta, sino porque debía avanzar. Cuando terminó con su plato, su aprendiz se había comido todas las papas fritas y apenas había pellizcado el pescado, por lo que le tocó esperar pacientemente a que se cansara de mirarlo y lo consumiera de una vez por todas.

Cuando por fin Naomi dejó el plato de lado, ella ya se había cansado de dar toquecitos con el dedo sobre la mesa. 

Miró el reloj de su muñeca. 

‘‘Vamos, queda poco tiempo’’

—Eres débil y así no vas a durar nada como rompecorazones —dijo, uniendo sus manos sobre la mesa —Tienes que entender una cosa, ¿ves todas las personas aquí? 

Naomi paseó la mirada por el lugar y asintió. 

—Cada una de ellas esconde algo, pueden fingir que son santas, pero no es cierto. Mienten, engañan y eso les divierte. Los hombres que te toque enamorar te van a estrujar el corazón y debes estar preparada para lanzar tú el primer golpe. Esto es lo más importante que escucharás en tu vida y te recomiendo no olvidarlo: No. Confíes. En. Nadie. ¿Entiendes? 

—Sí —respondió Naomi mientras asentía con la cabeza. 

El teléfono empezó a sonar, Carmen lo tomó de la mesa y se alejó. 

Se dirigió al baño, apagó la alarma que había activado y salió del lugar por la puerta trasera. 

‘‘La lección número uno ya está impartida’’

––––––––
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​Cap 2. Una intrusa  
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Carmen se encontraba desparramada en el sofá mientras cantaba a todo pulmón una canción de Barbie a coro con la televisión, Yafreisy tomó el control y puso pausa a la película, ganándose una mirada acusatoria de su parte.  

—¿No deberías estar estudiando tu nuevo encargo? —preguntó con la ceja levantada.

Carmen se incorporó, caminó hasta ella y le quitó el aparato de las manos. 

—Iré de asistente. Ya me sé ese cliché. 

—Cada víctima es diferente.

Ella sacudió la mano en el aire como si quisiera borrar ese comentario. 

—Mientras enamores hombres, ese comentario está de más. Todos vienen con el mismo diseño de fábrica, solo que unos están mejor empaquetados. 

Se encogió de hombros antes de dejarse caer en el sofá. 

—Concuerdo en esa última parte —dijo Yafreisy poniéndose de pie. Caminó hacia la mesa que había en medio de la sala para encender el portátil. 

—¿Sabes que Leo me pidió que fuera su amante? 

—Me debes mil pesos, para que no vuelvas a dudar de mí. Te dije que conozco esos patrones.

—Algún día podrías equivocarte, tenía que intentarlo. 

Mantuvieron una guerra de miradas durante unos segundos y luego ambas se echaron a reír. 

—¿Lo dejaste ya? —preguntó Carmen, una vez se recuperó. 

—No, no está lo suficientemente ilusionado. Me estoy quedando sin ideas y lo único que él quiere es tener sexo conmigo.

—Aplícale lo de la novia fugitiva. 

—No tengo ganas de llegar al altar. Además, la propuesta debe hacerla él, ¿no crees? 

—Buen punto. A veces olvido esos detalles—. Se encogió de hombros. 

—Aplícale lo de la santa entonces —agregó. 

—Le inventé que he tenido parejas antes, ¿esperas que me crea que quiero ser virgen hasta el matrimonio? 

—Bueno, esa podría ser la razón por la que te dejaron tus antiguos "novios"—. Hizo comillas con la mano libre.

Yafreisy se llevó la mano a la barbilla. 

—Eres un genio —soltó con una sonrisa antes de correr hacia la habitación. 

—Lo sé. 

Carmen puso en marcha la película y volvió a cantar a todo pulmón. Entonces, su teléfono empezó a hacerle competencia a los personajes, interrumpiendo su momento de relajación. 

Lo dejó sonar y soltó un suspiro cuando dejó de sentirlo, pero su felicidad apenas duró tres segundos. 

El timbre de la llamada volvió a resonar en el lugar, ella giró el rostro en dirección al aparato y al ver el nombre iluminado en la pantalla casi se cae del mueble. 

Corrió a la habitación y descolgó. 

—Papá, ¿qué pasa? —habló con un tono medianamente bajo. 

—Eso quiero saber yo. Me acaban de informar que llevas cinco meses en el país y no me habías dicho nada. 

‘‘¿Cinco meses?, qué bueno que no le dijeron el tiempo exacto’’

—Quería darte una sorpresa, por eso no te avisé. 

Se sentó en la cama sintiendo un ardor aparecer en su pecho, ese que sabía no se iría fácilmente

—No es necesario nada de eso, simplemente quiero verte. Te extraño.

—Yo también, papá. Iré a verte en cuanto me establezca del todo. 

—¿Establecerte dónde? ¿No vas a regresar a casa?

Ella caminó hasta su armario, tomó una funda y empezó a estrujarla en la bocina del teléfono provocando un sonido chillón. Segundos después, cortó la llamada y tiró el teléfono al colchón. 

Claro que no iba a volver a vivir con él. No después de lo que le hizo. 

***
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Guillermo volvió a su departamento luego de una tarde de básquetbol y ejercicios. 

Un espacio apenas amueblado con un sofá, un comedor y una mini repisa, le dió la bienvenida. Él caminó a través de ellos con toda la calma hasta llegar a la habitación donde se desvistió. 

Llegó a la ducha, cerró los ojos y dejó que el agua fría cayera por su espalda mitigando la tensión del día. Sin ningún aviso, sintió algo tibio posarse en su espalda y se giró en alerta para encontrarse con una mujer joven completamente desnuda. 

Frunció el ceño. 

—¿Cómo entraste? —preguntó soltando las manos de la chica como si estuviera al rojo vivo.  

—Eso no es importante. 

Intentó besarlo y él retrocedió provocando que ahora el agua cayera sobre su cabeza. Cerró la ducha y salió de allí. 

—A ver, ya hemos hablado de estas cosas —tomó la toalla para secarse el cabello—. No puedes entrar a mi casa como si fuera tuya. No vivimos juntos. 

—Eso se puede resolver fácil. 

Él se detuvo en seco; incluso su corazón pareció detenerse al escucharla. Ella era una mujer increíblemente sexi y estaba completamente desnuda frente a él, en otras circunstancias ya estuviera bajo su cuerpo, pero en ese momento verla le provocó pánico. 

—Desde un inicio te dije cómo estaban las cosas, Vicky. No quiero que te confundas. No estoy buscando nada serio. 

—No estoy confundida —Ella se le acercó y tocó su pecho—. Vine porque deseaba tener un poco de sexo y creí que te gustaría a ti también, ¿o no?—. Bajó la mano por su pecho con lentitud, llegó a su entrepierna y empezó a estimularlo. 

—Sin compromisos como siempre —acercó su boca a la de él —¿qué dices?

Guillermo la recorrió desde la punta de sus pies hasta sus labios ligeramente rosados. No lo pensó antes de besarla y llevarla a la cama. 
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​Cap 3. Bienvenida a bordo
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Era lunes, uno de esos donde el ánimo se queda en la cama mientras que el cuerpo se levanta sintiendo que todo irrita. Carmen se sentó en el colchón, usando toda su fuerza de voluntad para no volver a acostarse, y miró el plan que tenía escrito con lápiz labial en el espejo.

Paso 1. Llamar la atención.

Paso 2. Acercarse 

Paso 3. Entrar en confianza.

Paso 4. Enamorarlo. 

Paso 5. Romper su corazón.

—Vamos, es hora de la acción —dijo en voz alta antes de ponerse de pie. 

Desde el día anterior tenía preparado el atuendo que usaría: una falda jeans negra y una blusa blanca con un escote sencillo que denotaba profesionalidad sin dejar de lado la sensualidad. Aún así, se alistó más lento de lo habitual y luego duró casi cuarenta minutos arreglándose el pelo que parecía haberse ensañado con ella. Después de probar diferentes estilos que no llamaron su atención, lo dejó recogido en un moño alto y salió casi corriendo porque se le estaba haciendo tarde. 

No probó bocado ni tampoco tomó su café mañanero, cosa que la hizo salir recriminándose mentalmente. Sobre todo, porque al llegar a la empresa para la que empezaría a trabajar, aún faltaban minutos para su entrada. 

Soltó un suspiro y se acercó a la chica que estaba en la recepción. 

—Buenos días, tengo una cita con Emilio Duran en diez minutos. ¿Dónde puedo encontrarlo? 

—¿Cuál es su nombre?

—Carmen Lugo —la mujer de unos treinta y tantos, con la espalda encorvada y su pelo largo atado a una coleta suelta, tecleó algo en la computadora como si realmente no quisiera hacerlo. Era la viva imagen del cansancio. 

—La oficina del señor está por ese pasillo —señaló a sus espaldas con la mano —es la que está a mano derecha. Él la está esperando. 

Carmen asintió y empezó a caminar por donde la chica le había señalado. Al llegar al pasillo, encontró una puerta de madera que resaltaba sobre el tono blanco de todo el edificio, justo en medio, aparecía una placa metálica con un tallado en color negro: Presidente Emilio Duran.

‘‘Vaya ego’’ pensó antes de chocar su puño cerrado contra la puerta.

Una voz masculina la invitó a pasar y ella no se hizo esperar. 

Ingresó en la oficina que tenía el doble de tamaño que la habitación de su apartamento  y unos ventanales enormes que dejaban ver el cielo azul y los edificios que había a sus alrededores. 

Era la clásica oficina que necesita un diseñador de interiores para quedar al nivel que estaba. Todo en ella gritaba elegancia y dinero, desde los muebles de cuero hasta la biblioteca en diagonal incrustada en la pared, desde el escritorio hasta el diseño abstracto de las paredes. 

Lo curioso, es que estaba separada de la oficina de al lado por una barrera de cristal transparente, pero la otra no tenía más que un escritorio solitario que se veía muy patético en comparación. 

Carmen terminó su exploración y se fijó en el hombre canoso que la miraba con la cabeza ligeramente de lado. 

Traía el perfectamente arreglado hacia atrás, usaba lentes que le daban la impresión de haber sobrepasado el rango de los cincuenta y, aun así, no dudaba que pudiera sonreír y nublar la vista a más de una mujer que no estuviera acostumbrada a tipos con su porte. 

Ella se esforzó por curvar sus labios con una sonrisa. 

—Buenos días, mi nombre es Carmen Lugo. Me citaron hoy. 

—Sé bien quién eres —le hizo una señal para que se sentara frente al escrito y ella obedeció—. Me presento, mi nombre es Emilio Duran Álvarez y seré uno de sus jefes directos. Normalmente hacemos un proceso de lección antes de contratar a alguien, pero a usted me la recomendaron tanto que quise arriesgarme. Espero que sea tan buena como comentan.

—Suelo ser aún mejor que eso —respondió, echándose el pelo hacia atrás con la mano. 

—Excelente. Usted desempeñará la función de asistente tanto mía como del vicepresidente, pero él casi no viene a la empresa, así que probablemente esté a tiempo completo a mis servicios. Nuestra antigua asistente, Ana, le pondrá al tanto de todo lo que debe saber sobre trabajar en esta empresa. Póngase al día lo más pronto posible y luego vuelva aquí para empezar con sus funciones.

Dicho esto, hizo un gesto con la mano que la invitaba a salir de la oficina. 

‘‘La entrevista más rápida de la historia’’

—¿Dónde encuentro a Ana? 

—En el pasillo, atendiendo la recepción.

—Gracias, iré inmediatamente—. Se puso de pie y empezó a alejarse sin terminar de hacerse una idea de cómo era aquel hombre. No parecía ser de los que se impresionaban fácil, aunque tampoco era del todo frío. 

—Señorita, Lugo —ella, que ya iba a abrir la puerta, se giró hacia Emilio nuevamente. 

¿Lo habré pensando en voz alta?

—Bienvenida a bordo —soltó el hombre con una sonrisa cálida antes de volver a sumergir su mirada en los papeles que descansaban en el escritorio.

***
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Guillermo sintió el sudor bajar hasta su frente y llegar a su cabello. La tensión de sus músculos empezaba a ser insoportable. 

Sus brazos temblaron ligeramente, él apretó los dientes y se obligó a seguir en la misma posición estática con la cabeza hacia el suelo

La pista de hip hop que había puesto había perdido el efecto de motivación sobre él. Ahora solo quedaba el dolor y las gotas que seguían bajando hacia su cabello, casi podía escuchar el impacto de ellas contra el suelo. 

Era media tarde, así que no había ningún estudiante en el Gym y no lo habría hasta dentro de unas cuantas horas. O eso pensaba él, hasta que escuchó el sonido de unos tacones acercarse.

—Nunca había pasado tanto trabajo buscando a alguien.

Guillermo abrió los ojos y, al estar invertido, vio el rostro de la mujer flotando en el aire. 

Casi se cae al notar quién era la intrusa. 

Dejó de hacer el ejercicio que requería su total concentración y se incorporó. Aunque, a decir verdad, prefería seguirla viendo de cabeza.

—¿Algo que quieras venir a robar aquí? ¿O es que se te olvidó un billete en mi bolsillo y no lo noté? —preguntó tomando su botella de agua. Bebió un poco y se vació el resto en la cabeza. 

—Ja. ja. ja. —respondió la mujer con sequedad—. No extrañaba para nada ese humor tan particular que te cargas, hijo mío. 

—Ya deja de llamarme así, ni siquiera sabes lo que es ser madre. 

—Quién diría que saldrías tan mal agradecido. Te he cuidado más que ella, merezco el título. 

Guillermo apretó la mandíbula mientras se recordaba que aquella mujer algún día estuvo con su padre y le debía... no respeto, pero soltar todo lo que estaba reteniendo no era conveniente. 

—¿A qué mierda viniste? 

—A devolverte la parte de la agencia que te corresponde.

Él se echó a reír con ganas, luego caminó hasta la barra de dominadas y empezó a elevar su cuerpo una y otra vez, ignorándola. 

—Qué tonta. Creí que te interesaría recuperarlas, pero ahora que sé que no, puedo venderlas al mejor postor con la conciencia tranquila.

Él detuvo el movimiento y la atravesó con la mirada. 

—No vas a echar por tierra todo el esfuerzo de mi padre. 

—¿Yo? Claro que no, lo harás tú. Vine a ofrecerte las acciones de vuelta —se encogió de hombros —eso es todo lo que puedo hacer para salvarlas. 

—¿Y mi tío? Apuesto a que él no se te pasó por la cabeza. Si estás aquí, es porque necesitas algo de mí. Empieza a hablar que ya crecí y puedo entenderte perfectamente. 

Ella le mostró una sonrisa diabólicamente perfecta. Esa en la que su padre había confiado cuando cayó rendido a sus pies. Incluso él, cuando era pequeño, había pensado que esa mujer sonreía como un ángel, pero ella se encargó de hacerle ver que era el mismo demonio. 

—Acabo de notar algo extraño que me interesa que investigues... es algo simple, pero requiere que vayas más a menudo a la agencia. 

––––––––
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​Cap 4. El nuevo reemplazo 
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—A Emilio le gusta el café sin azúcar —estaba explicando Ana a Carmen —excepto los viernes cuando lo toma amargo con un poco de leche. Debes poner una alarma y llevárselo justamente a las 10:15 am, suele hacer una pausa para ellos. 

Carmen empezó a anotar en su agenda.

—Su comida la pides a este restaurante —le entregó una tarjetita blanca con un número de teléfono —solo das su nombre y sabrán qué traerle, pero si te preguntan qué quiere, buscas en la computadora el archivo titulado ‘‘alimentos’’ donde encontrarás un menú fijo para cada día. Siempre tardan entre veinte y treinta minutos en traer la comida a la empresa, así que debes pedirlo a las 12:00 pm y llevársela a Emilio antes de las 12:45 pm.

—¿Todo tiene que ser tan específico?

Ana asintió.

—El señor Duran es muy organizado. Tienes que recordar bien sus horarios y hacer todo lo que te diga al pie de la letra —Le puso la mano en el hombro y agregó —procura no hacerlo enojar. 

Esta asintió y garabateó en su libreta. 

"No enojar al señor"

—¿Qué pasa si se enoja? —preguntó.

La mujer se quedó mirando hacia la nada un momento, luego sacudió la cabeza como espantando los malos recuerdos.

—Solo procura que no lo haga. Él es muy paciente, pero tiene su límite y no te gustará conocerlo.

Carmen asintió. 

—Aquí están los archivos importantes —volvió a hablar Ana mientras señalaba una de las gavetas de su escritorio. Tomó una llave y la abrió. —Copias de contratos, negocios internacionales y archivos confidenciales. Están ordenados por años y temas, así que encontrarlos será pan comido.

Tomó una carpeta con una etiqueta de 2007 y le mostró algunos papeles que contenía. 

—Por nada del mundo debes dejar que algo de esto se pierda, se ensucie o que lo tome cualquier persona. 

Carmen hizo un gesto de asentimiento nuevamente mientras contenía las ganas de rodar los ojos. Había trabajado unas siete veces como secretaria, sabía las cosas que debía hacer y las que no. 

—¿Todo listo para mi próxima reunión? —La voz de Emilio atrajo la atención de ambas. Sin embargo, la mirada de él estaba centrada en la mujer de ojos grises. 

—Sí —respondió Ana, mirándolo también como si fuera lo más importante de su mundo —Carmen, ve con él y toma notas —agregó, dándose la vuelta para quedar de espaldas a él. 

Emilio apretó la mandíbula y empezó a alejarse a paso rápido. Carmen, por su parte, tomó la libreta y se dispuso a seguirlo mientras empezaba a unir las piezas del rompecabezas. 

—¿Hay algo que deba saber antes de entrar a la reunión? —preguntó al alcanzarlo. 

Él se detuvo y enfrentó sus ojos con una rudeza despiadada.

—Imagino que Ana te dijo lo que tenías que saber. Lo demás lo entenderás mientras transcurre todo. 

Su tono de voz dejaba en evidencia el enojo que sentía y eso solo confirmaba todas las dudas de Carmen.

—Entiendo, señor —volvieron a ponerse en marcha, hasta el ascensor y justo cuando él presionó el botón al segundo piso, una voz resonó en el aire.

—Wow, ¿ya llegó el reemplazo? Esperaba que pudieras aguantar unos días por lo menos. 

Su nuevo jefe apretó los puños y se giró. 

Carmen copió sus movimientos y se encontró con un nombre alto y atlético, con unos ojos de un marrón que fácilmente podría confundirse con el negro, y un rostro que ni soñándolo podría ser tan perfecto. 

Él la miró y un escalofrío recorrió su cuerpo de pies a cabeza. 

—Ahórrate tus palabras, Guillermo. No estoy de humor —respondió Emilio, antes de entrar en la caja metálica que ya había abierto sus puertas—. Señorita Lugo, no creo que pueda llegar sola a esa reunión 

Al escuchar la mención de su apellido, Carmen sacudió la cabeza y despegó la mirada de Guillermo para continuar su trayecto, respiró profundamente y se acarició el hombro. 

Sentía un extraño calor en el pecho que no recordaba haber sentido antes.

***
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Guillermo quedó atento a aquella mujer que se alejaba con su tío mientras intentaba recuperar el aire de sus pulmones, desafortunadamente, el ascensor le robó la imagen y no le quedó de otra que quedarse allí  procesando lo que acababa de ver.

Se acarició el pelo. 

—Él no me despidió —la voz de Ana lo trajo de vuelta a la realidad—. Yo renuncié. 

—No soy estúpido, Ana. ¿Crees que no soy capaz de ver lo que pasa aquí?

Trajo a su amante y tú incluso la dejas sentarse junto a ti como si nada. 

—Es la nueva asistente —respondió ella con un tono apenas audible.

—Asumo entonces que lo ayudaste a elegirla. 

Ella bajó la mirada al suelo. 

—Sí, eso pensé.

—Guillermo... tú y yo...

—Nada —la interrumpió él —eso es todo lo que queda. Ahórrate los cafés de hoy, yo mismo los prepararé. 

––––––––
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​

​Cap 5.  Nunca muestres que te hirieron 

Hay algo que es lo que hace que los rompecorazones sean tan efectivos en sus trabajos: información. Es por eso que en la agencia había un equipo especializado en investigar a las víctimas. Sus pasatiempos, trabajo, fechas especiales, gustos y hasta la hora en que se iban a dormir cada noche. 

Había mucho dinero en juego y por ende las cosas no se dejaban al azar. 

Carmen, segura de que Paola había hecho su parte del trabajo, abrió la carpeta de Emilio, pero  ahí no encontró nada útil. Ninguna información de sus antiguas relaciones, su vida privada o sus gustos. Simplemente daban un sondeo sobre su vida laboral y ni siquiera mencionaban a Ana o Guillermo.

Arrojó los papeles a la mesita que tenía delante sin ningún cuidado y se peinó el pelo con las manos. 

Tomó el teléfono y marcó el número de Paola. 

—No esperaba que llamaras tan pronto, querida —fue el saludo de la mujer.

—Y yo no esperaba que me enviaras a una misión con tantas lagunas de información. Nada de lo que me diste concuerda con la realidad.

—Bueno, tú querías un reto, yo simplemente te hice un favor y te lo conseguí. No te quejes ahora. 

Su tono burlón hizo que Carmen apretara los dientes.

—Ahora mismo no estoy bromeando. Necesito que me digas lo que sabes de Emilio y su antigua secretaria, porque me bastó estar un segundo en presencia de ambos para darme cuenta de que tienen historia. 

—Eso no es algo que yo pasaría por alto. No me lo informaron. 

—¿Y sobre un tal Guillermo no te dijeron nada? Lo vi en la empresa y me dió la impresión de que también es una pieza clave en la vida de Emilio. 

—Tampoco sé sobre él. 

Carmen quiso arrancarse los pelos de la cabeza, pero optó simplemente por pasarse la mano libre por el rostro mientras respiraba profundo.

—Dime lo que sí sabes. 

—Además de lo que está en su expediente. El cliente me dijo que tu víctima no es lo que parece y qué querían hacerlo sufrir por eso. Lo típico. Luego se negó a dar información concreta confiando en que tú serías capaz de conseguirla.

—Me contrataron para ilusionarlo, no para hacer de investigadora —dijo alzando la voz—. Manda a los muchachos a investigarlo otra vez a fondo. Necesito saber a qué atenerme. 

—Uff, amaneciste un poquito mandona hoy, ¿no?

—Por favor, Paola. Solo hazlo y déjate de rodeos. 

—Está bien, pero no olvides que me necesitas. Así que cuida ese tono de voz y guarda los gritos para tus aprendices. 

Carmen rodó los ojos y cortó la llamada. 

Era la primera vez que entraba a un caso sin saber nada importante y tenía que resolver eso.

Se sentó en el sofá y volvió a repasar los datos en la carpeta. 

***
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—¿Pero tú trabajas en la empresa? No entiendo qué tiene de malo hacerlo ahora y sacar beneficio por ello —dijo Anthony con la mano en la barbilla, señal de que estaba tratando de analizar cada punto de la estrategia—. Además, llevas años queriendo recuperar las acciones y ahora puedes hacerlo.

—Sí, pero no soy ningún detective y no quiero serlo precisamente para... esa mujer —Guillermo tiró la pelota a la canasta encestando a la primera —todo esto me parece muy raro. ¿Qué cosa puede haber en la empresa que le interese? Yo fui y no vi nada.

Anthony fue por ella trotando y se la lanzó de vuelta.

—¿No te dijo exactamente qué mirar?

—Qué va, se hizo la interesante como siempre. Quiere jugar conmigo. 

Picó un poco la pelota mientras Anthony intentaba quitársela, lanzó y volvió a caer en el centro del aro.

Su amigo la miró y se encogió de hombros.

—Bueno, está claro que si descubres por tu cuenta lo que le interesa tendrías material sobre qué negociar con ella. 

Guillermo asintió con la cabeza. 

—No eres tan tonto como pensaba. 

—Extraña manera de decir que no puedes vivir sin mí.

—¿Vas a ir a por la pelota o no? —ambos la miraron, al extremo opuesto de la cancha. 

—No, me cansé de buscarla y no haber tirado una sola vez. Puedes hacerlo tú si quieres —volvió a encogerse de hombros. 

***
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Una hora más tarde, Carmen entró en la sala de entrenamiento: un cuarto con una pizarra blanca, un espejo que ocupaba media pared y dos sillas en el centro. 

En cuanto la mirada de Naomi encontró la suya, se tiñó de molestia, cosa que no evitó que Carmen siguiera avanzando hasta sentarse en la silla que había a su lado. 

—Veo que no te gustó mucho tu primera clase —dijo, observándola a través del espejo que quedaba frente a ellas. 

—Fuiste muy cruel— se quejó Naomi cruzándose de brazos. —Estuve todo el día y la noche lavando platos para que me dejaran ir del restaurante.

—Eso no suena como algo tan malo. No terminaste en la cárcel. 

—¿Eso era lo que planeabas? 

Carmen se giró hacia ella. 

—Esperaba que entendieras la regla más importante de este mundo. Y no, no fuí cruel, de haberlo sido no estarías aquí ahora mismo. 

—Con simplemente decírmelo habría bastado. No soy tan estúpida.

—No me importa si lo eres o no. Me pidieron que te enseñara a romper corazones sin compasión y eso es lo que haré —habló con la rudeza que dejaría de piedra a cualquiera. —Cuando salgas al mundo real, no puedes mostrar una pizca de debilidad porque la olfatearán como tiburones y acabarán contigo.

Naomi centró la mirada en el suelo mientras jugueteaba con sus manos. 

—Lección número dos: Nunca muestres que te hirieron o cederás tu control —dijo levantándole la barbilla la Naomi para que la mire—. Cuando vuelva a verte quiero que sonrías aunque me odies, porque si aún no has empezado a hacerlo. Lo harás muy pronto —dicho esto, se levantó de la silla y salió de la habitación dejándola sola. 

​
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​Cap 6. Enfrentamientos 
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Eran las diez de la mañana y Carmen se encontraba sentada detrás del escritorio junto a Ana. 

Llevaban unos quince minutos en un silencio de esos que te hacen querer desaparecer de un lugar y no volver nunca más. 

—¿Esto siempre es así de aburrido? —preguntó Carmen mirando su teléfono. La pantalla se iluminó con el nombre de su padre, pero nunca emitió sonido alguno.

Ella puso el modo no molestar y soltó el aparato con la pantalla contra la mesa. 

—No, generalmente hay mucho trabajo. Pero Emilio...—hizo un pausa —es decir, el señor Durán, está trabajando desde su oficina y el vicepresidente últimamente no viene mucho por aquí. Es un milagro que lo veas tres días seguidos.

Carmen asintió con la cabeza. 

En ese tipo de empleos estaba acostumbrada a ir de un lado a otro, traer papeles y organizar reuniones. No a quedarse mirando las paredes y las personas que iban y venían de un lado a otro. 

—No voy a quedarme aquí sentada todo el día. Encontraré algo qué hacer. 

Se puso de pie y caminó hacia el lugar donde, si pudiera, permanecería el día entero: el área del café. 

Aquello era realmente una cocina en toda su regla, tenía un gabinete crema sobre su cabeza y otro integrado bajo la meseta. Guardados en su interior, platos, vasos, cubiertos, cuchillos y alimentos enlatados que esperaban ser usados. Había también un lavamanos, una nevera y una estufa eléctrica. 

Buscó en su libreta de anotaciones lo que necesitaba y sonrió al encontrarlo. 

Luego empezó a abrir gaveta por gaveta hasta encontrar los ingredientes. 

Preparó la cafetera y la encendió. 

—Tenía curiosidad de ver qué ibas a hacer —la voz de Ana llegó hasta ella.

—Preparo café —se encogió de hombros. 

—¿Vas a llevarle café a toda la empresa? ¿Esa es tu idea de productividad?

—Ni que estuviera loca, no. Le llevaré uno al señor Durán.

Por un momento, la tetera eléctrica hizo más ruido que ellas dos. 

—Emilio es estricto con sus horarios. No creo que lo acepte.

Carmen sonrió ligeramente y no agregó nada más por lo que el ligero sonido de los demás trabajadores y de la máquina de café se mantuvo como música de fondo. 

—¿Cómo llegaste aquí? —volvió a hablar Ana mientras empezaba a jugar con los a pequeños sobres de azúcar que descansaban en la encimera. 

—Pues buscando trabajo como todos.

—¿Así que no conoces a los Durán desde antes?

Carmen se recostó en la meseta y la miró con cautela. Podría responderle de una vez y sacarla de dudas, pero no sería divertido.  

—Conozco lo que debería o lo haré si haces bien tu trabajo. 

El sonido del café revoloteando llamó su atención, se centró en él y empezó a servirlo. 

—El mío que sea sin azúcar —una voz profunda llenó el espacio al mismo instante en que un perfume intenso propagaba por el lugar. Era intenso, de esos que te provocan querer olerlos todo el día.

Carmen se giró para encontrar unos ojos de un marrón inquietante y un rostro que ya había visto antes. 

—Señor, pensé que no vendría —comentó Ana. 

Guillermo la observó por medio segundo antes de devolver la mirada hacia Carmen como si allí no hubiese nadie.

—La espero en mi oficina y más le vale que ese café aún esté caliente para entonces. 

Sin más, se alejó con una seguridad que el mismo Dios sentiría envidia de ver. 

Carmen permaneció observando el lugar por donde se había marchado en un estado casi hipnótico. Tardó unos largos segundos en volver a su tarea de llenar las tazas. 

—¿Quién es él? —preguntó. 

—Guillermo Durán, sobrino del señor Emilio y vicepresidente de la compañía. 

—¿Entonces es...?

—Sí, tu jefe y te recomiendo que le lleves lo que te pidió. Su taza es la negra. 

Carmen asintió. Tenía una ligera sensación de que debía mantenerse alejada de él lo más posible.

Llenó la taza extra con el líquido caliente y salió con ambas en una bandeja de madera. 

Cuando estuvo frente a las oficinas de los hombres, el impulso la llevó primero hasta la de Emilio, en cuanto entró, él la miró con la ceja levantada. 

Estaba sentado en su escritorio rodeado de papeles. 

—Pensé que querría un café —dijo Carmen encogiéndose de hombros. 

—No suelo tomar nada a esta hora —respondió él mirando el reloj de su muñeca —¿Ana no le ha explicado mi horario? 

—Sí, lo hizo. Pero si algo he aprendido en mis antiguos trabajos es que el café es importante. 

Si se regala dos minutos para tomárselo, su mente se aclarará y podrá desempeñarse aún mejor. 

Emilio la miró con expresión dudosa. 

—No me crea, compruébelo usted mismo —dejó la taza en una esquina del escritorio, cuidando de no derramarla sobre los papeles. Se dió media vuelta y se dispuso a salir de aquel lugar. 

—Señorita Lugo —escuchó cuando estaba a punto de cruzar la puerta. 

Se giró hacia el hombre..

—Gracias —dicho esto, él tomó la taza y la acercó a sus labios.

Carmen le sonrió. 

—No hay de qué. 

Su mirada se desvió hacia el final de la oficina, justo donde estaba el cristal que la separaba de otra. Pudo ver a Guillermo del otro lado, sus esferas fijas en ella como un franco tirador frente a su víctima. 

Carmen pasó saliva y salió del lugar con el pulso acelerado.
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Guillermo se quitó el saco y lo colocó en el espaldar de la silla. Tomó el expediente de la nueva secretaria y lo leyó mínimamente.

Parecía bastante profesional en el papel, pero en la realidad él no dudaba que todos esos idiomas que hablaba y los puestos anteriores hubiesen sido un invento de su tío con el fin de meterla en la empresa.

Lo dejó de lado. 

Carmen entró segundos después. Se acercó a él contorneando las caderas con lentitud, dejó la taza sobre la mesa y volvió sobre sus pasos en dirección a la puerta. 

—No le he dicho que se retire —ella se quedó estática al escucharlo. 

—¿Desea algo más? —preguntó mirándolo por primera vez desde que entró a la oficina. 

Guillermo fijó su atención en ese rostro perfectamente creado mientras posaba una mano en su barbilla

Al notar que Carmen esperaba una respuesta, señaló una de las sillas libres. 

—Tome asiento.

—Creo que puedo escucharlo perfectamente desde aquí.

“Vaya carácter”, pensó.

Bajó la mirada hacia la mesa para reprimir la gracia que le hizo aquella reacción. 

—Disculpe —volvió a hablar con su semblante serio —asumí que era lo suficientemente inteligente para diferenciar una orden de una pregunta. 

A ella no le cayó muy bien el comentario, pero fue lo suficientemente inteligente como para sentarse y tratar de disimular su enojo. 

Guillermo empezó a tomarse el café con lentitud mientras la volvía a observar detenidamente. 

¿Dónde la habría conocido su tío? Él acostumbraba a ir al club  que el hombre frecuentaba y allí nunca la había visto, recordaría esa belleza en cualquier parte. Aunque bueno, su apariencia no era lo importante en ese momento. 

––––––––
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Había conocido a muchas mujeres con las que no había estado más de una noche y sin duda conocía los trucos que usaba su tío. No podía apoyar eso en la empresa. 

Mientras vaciaba el contenido de su taza, trató de buscar una estrategia para desenmascararlos, pero no encontró ninguna. 

En cambio, empezó a sentir rabia porque sabía perfectamente todo lo que había pasado con Ana y pensar en ella yéndose de la empresa y siendo reemplazada por uno de los caprichos de Emilio, le hervía la sangre. 

Dejó la taza en la mesa con más fuerza de la debida y esta lo confirmó al emitir un sonido plano contra la madera. Carmen miró en esa dirección, probablemente para evitar su rostro. 

—Escúcheme  bien, "señorita" —empezó a decir haciendo paréntesis con los dedos—. Sé perfectamente por qué está aquí. Usted podrá engañar a medio mundo, pero se equivoca si cree que caeré en su juego. 

La mirada de él era puro enojo y violencia; la de ella en cambio, era una mezcla extraña entre confusión y nerviosismo. 

—No me interesa para nada su vida sexual —siguió Guillermo —pero mi tío es un sinvergüenza y se le importa joder la empresa por satisfacer su estúpido ego y yo voy a impedir que lo haga. Así que sus fechorías las hacen fuera del espacio de trabajo o si no...

—¿Quién demonios se cree que es? No tiene derecho a hacer conjeturas sobre mí cuando ni siquiera me conoce —Carmen lo interrumpió poniéndose de pie. 

—¿Va a negar que es amante de mi tío? 

El rostro de ella ensombreció completamente, si pudiera desintegrarlo con la mirada, lo hubiese hecho sin dudar. Hasta parecía que lo estaba intentando en esos momentos. 

—¿Necesita algo de mí señor o puedo retirarme? 

Guillermo sintió ganas de tomarla por los hombros y zarandearla hasta que dijera la verdad. 

—Retírese —Carmen empezó a caminar hacia la puerta—. Olvida algo.

Le señaló la taza vacía en el escritorio y la vió apretar los puños antes de tomarla y abandonar la oficina soltando palabras mal sonantes por lo bajo. 

En cuanto solo, Guillermo se pasó las manos por el cabello desordenándolo más de lo que ya estaba. Miró a través del cristal que separaba su oficina de la de Emilio y vio a su tío sentado al otro lado concentrado en unos papeles. 

‘‘Juro que mientras esté en la empresa, no vas a poder hacer de las tuyas’’ dijo mentalmente. 

Como si acabara de escucharlo, Emilio levantó la mirada y encontró la suya. 

Sus ojos se tiñeron de una oscuridad violenta. 
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​Cap 7. Equivocaciones 
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Carmen salió de la oficina de Guillermo con los puños, los dientes y todo su cuerpo apretado. 

Tenía ganas de volver en U y hacerle sentir mucho dolor. Y sí, debería alegrarse porque realmente no supiera qué había ido a hacer allí, pero no podía impedir el calor que desprendía su sangre en esos momentos.

—¿Qué pasó? —escuchó preguntar a Ana al pasar por el escrito, pero no se detuvo. 

Llegó hasta el baño y se empezó a echar agua en el rostro mientras maldecía a Guillermo en todos los idiomas que sabía. 

¿Cómo se atrevía a acusarla sin la más mínima prueba?

Recostó la espalda en la pared y se mantuvo mirándose al espejo lo que parecieron dos minutos, aunque pidieron ser cinco. 

‘‘Regla número dos: nunca muestres que te hirieron o entregaras tu poder’’ su propia voz resonó en el interior de su mente y detuvo la avalancha de insultos.

Suspiró. 

Se puso un poco de maquillaje y salió de allí como si no siguiera ardiendo por dentro.

—¿Todo bien? —preguntó Ana al verla regresar al espacio que compartían. 

—Perfectamente —respondió mientras se sentaba a su lado con una sonrisa. 

Sacó su libreta y escribió la palabra ‘‘idiota’’ solo para tacharla inmediatamente.

—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí? 

—Siete años —respondió Ana con desánimo.

—¿Y por qué te vas? 

Su mirada se desvió hacia el pasillo donde estaban las oficinas
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